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Prólogo

Los integrantes del equipo técnico que, desde 2018, venimos trabajando en el proyec-
to “Mejores prácticas ganaderas en los humedales del Delta del río Paraná”1 dentro del 
Programa “Corredor Azul”2, somos conscientes que las problemáticas relacionadas con el 
“Cambio Climático” constituyen un tema central y prioritario para la región. 

Entendemos que una urgente y profunda evaluación de sus efectos en los humedales 
del Delta y en las actividades humanas que, como la ganadería, se realizan en ellos, 
resulta básico si se pretende cumplir con los objetivos y metas del proyecto y del 
programa anteriormente señalados. Esta firme convicción se sustenta en las actividades 
de investigación y extensión que todos nosotros (al igual que otros colegas de distintas 
instituciones) venimos realizando en la región desde hace ya varios años.

A partir de dichas actividades, hemos podido experimentar in situ los cambios en las 
condiciones climático-hidrológicas que han venido ocurriendo en una región ya de por 
sí compleja y dinámica como el Delta. Pero también hemos podido percibir, gracias a 
la interacción que, desde siempre, hemos mantenido con pobladores y productores 
locales, sus particulares vivencias, necesidades, visiones e intereses relacionados con las 
problemáticas aquí tratadas.

En el caso particular de nuestro proyecto, debido no sólo a las especiales condiciones 
previas sino a los particulares eventos hidroclimáticos ocurridos a lo largo de estos últimos 
dos años, hemos experimentado dificultades operativas para realizar en tiempo y forma 
las actividades programadas en varios de los establecimientos ganaderos que constituyen 
nuestras áreas piloto. Pero también hemos escuchado con mucha atención, los planteos 
y reflexiones que, sobre estas cuestiones, nos expresaron nuestros referentes locales 
(productores y encargados de establecimientos rurales con muchos años de experiencia 
en la región). Básicamente, que los cambios climático-hidrológicos y las particulares 
coyunturas socioeconómicas (en varios casos, íntimamente relacionados entre sí) ocurridos 
en los últimos años, no les habrían permitido llevar a cabo sus actividades ganaderas 
como hubieran pretendido y/o como venían realizando tradicionalmente.

Por todo lo expuesto, el objetivo de este trabajo es brindar a los pobladores y productores 
del Delta del Paraná, información científica sobre los cambios en las condiciones 
hidroclimáticas que han venido ocurriendo en las últimas décadas y que experimentará 
la región en el futuro debido al denominado “Cambio Climático”. Para ello, basándonos 
fundamentalmente en la publicación “La Argentina y el Cambio Climático” de Barros y 
Camilloni (2016) pero también en otras publicaciones citadas en ese y otros trabajos, 
hemos elaborado esta publicación, organizándola de la siguiente manera:

1 Cuyos objetivos son minimizar el eventual impacto ambiental generado, respaldar el desarrollo de capacida-
des de productores y pobladores locales y optimizar la práctica ganadera, una de las principales y tradiciona-
les actividades productivas de la región del Delta del Río Paraná.

2 El mismo es llevado a cabo por la Fundación Humedales/Wetlands International y DOB Ecology y tiene como 
meta preservar la salud y conectividad del Corredor Fluvial Paraguay-Paraná y sus humedales para beneficio 
de la gente y la naturaleza.
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En el Capítulo 1 describimos los principales rasgos climáticos e hidrológicos del Delta du-
rante el período que denominamos el “pasado reciente”, esto es desde principios del siglo 
XX hasta fines de la década del 70. Posteriormente, siguiendo el mismo orden de temas 
tratados en el punto anterior, describimos los cambios que se han venido produciendo en 
la zona en “las últimas décadas”, es decir, desde principios de la década del 80 hasta la 
actualidad. En tercer lugar, referimos los cambios previstos en los mismos parámetros des-
criptos en los puntos previos, tanto en el “futuro cercano” (2020-2050) como en el “futuro 
lejano” (2070-fines del siglo XXI). 

En el Capítulo 2, discutimos brevemente qué podemos hacer ante los cambios señalados, 
destacando algunos conceptos básicos y planteando una serie de lineamientos y pro-
puestas centrados en las denominadas “medidas de adaptación”. Para ello, hemos tenido 
particularmente en cuenta, con las adaptaciones correspondientes, varias de las ideas in-
cluidas en distintas publicaciones y, particularmente, en la titulada “Cambió el Clima” del 
IICA (2013), las que fueron complementadas con varias consideraciones propias y algunas 
reflexiones finales. 

Por último, en el Capítulo 3, presentamos un detalle de la bibliografía específica consulta-
da y mencionada a lo largo de este informe.
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Capítulo 1

El clima y la hidrología en la región del Delta del río 
Paraná en el pasado reciente (desde principios del siglo 
XX hasta fines de la década del 70)

Descripción general del clima con particular referencia a los vientos 
predominantes

El clima de la Región del Delta del río Paraná ha sido históricamente descripto como 
“templado- subtropical”. Desde el punto de vista térmico, se lo define como“templado-
cálido” y, en cuanto a las precipitaciones, como “subhúmedo”o“húmedo”, con lluvias 
distribuidas durante todo el año (SMN, 1992; Barros y Camilloni, 2016). La humedad 
relativa también es elevada (75% de promedio anual), con valores medios mensuales 
siempre mayores al 66% y un máximo en julio del 80% (Malvárez, 1997).

El balance entre las entradas y salidas de agua por precipitación y evapotranspiración (esta 
última con valores medios anuales de 800 mm), no registra períodos de déficit hídrico. No 
obstante, en los meses de verano, pese a ser particularmente lluviosos, las altas temperaturas 
hacen que, normalmente, deba utilizarse el agua almacenada en el suelo (Berrilio, 1991; 
Quintana y Bó, 2013). 

Las condiciones generales anteriormente descriptas se deben, en gran medida, a la 
influencia casi permanente de los vientos cálidos y húmedos provenientes del NE, N y E. 
Todos ellos son normalmente suaves a leves (velocidades promedio de 7 a 16 km/h) con 
menores y mayores valores en verano y primavera (INTA, 1995). El viento N es el que aporta 
mayores temperaturas cuando la nubosidad es escasa o nula. Sin embargo, en verano, 
al transportar importantes cantidades de vapor de agua, origina una mayor nubosidad 
que produce abundantes precipitaciones, las que terminan compensando el aumento de 
temperatura mencionado. 

También ingresan frentes fríos desde la Patagonia (que pueden originar lluvias en algunos 
casos). Lo hacen predominantemente del SO pero pueden rotar también al S y al SE. Estos 
últimos, fríos y húmedos, son más frecuentes en invierno y primavera originando las 
denominadas “sudestadas” (Barros y Camilloni, 2016).

Las condiciones térmicas medias y su variabilidad estacional e interanual

La temperatura media anual varía levemente (entre 17.4°C y 16.7°C) a lo largo de la 
región, con máximas y mínimas medias de 25°C en enero y 10°C en julio, respectivamente. 
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El período relativamente más cálido y libre de heladas, se extiende desde fines de 
setiembre a principios de mayo (SMN, 1992). En invierno las temperaturas disminuyen, 
aunque en forma poco perceptible, en sentido NE-SO. Esto último ocurre también en 
verano en sentido E-O. No obstante, los valores terminan compensándose debido a que, 
en esa época, el continente está más caliente que las masas de agua del estuario del 
Plata (Prohaska, 1976). 

Las temperaturas medias estacionales difieren claramente entre el invierno y el verano, 
pero, en ambos casos, las amplitudes térmicas (incluyendo las diarias) son poco importantes 
(Barros y Camilloni, 2016). Esto último se debe al efecto moderador que ejercen las enormes 
masas de agua de los grandes ríos y de los distintos tipos de humedales presentes. Las 
mismas determinan un aumento de las temperaturas mínimas y una disminución de las 
máximas (Hoffman y García, 1968) que se traducen en una reducción de días con heladas, 
las que se concentran, con cierta recurrencia, en pleno invierno (sobre todo en el extremo 
sur del Delta) (SMN, 1992).

La variabilidad interanual es normalmente baja, dándose más entre inviernos, aunque 
en forma poco pronunciada (Barros et al. 2002). Los años con episodios de El Niño y 
La Niña tienden a tener, respectivamente, mayores y menores temperaturas que los 
normales, aunque esto no siempre sea muy notorio (Halpert y Ropelewski, 1992; Barros 
et al. 2002). Cuando ocurren los eventos Niño, las temperaturas son mayores que 
las normales típicamente en el invierno correspondiente al año de inicio del evento, 
debilitándose en primavera, desapareciendo en el verano y reapareciendo en el otoño 
siguiente. En los episodios Niña, se produce una situación similar pero inversa, es decir, 
ocasionando menores temperaturas que las normales (Kiladis y Díaz, 1989). Ambos tipos 
de eventos también pueden modificar las probabilidades de ocurrencia de olas de calor 
o de frío extremas y persistentes. Durante La Niña, las condiciones relativamente más 
frías pueden experimentarse durante todo el año, mientras que, durante El Niño, las 
condiciones relativamente más cálidas se expresan mayormente en invierno (Rusticucci 
y Vargas, 2002).

Las precipitaciones medias, sus variaciones interanuales y sus principales 
factores causales

Al igual que en gran parte del país, la precipitación media anual en el Delta ha 
venido aumentando a lo largo de todo el siglo XX (Castañeda y Barros, 1994), siendo, 
actualmente, de unos 1035 mm anuales. En términos espaciales, la misma disminuye 
muy levemente desde la porción norte (1073 mm) a la sur (1016 mm) (Bó y Quintana, 
2013; Quintana y Bó, 2013; Barros y Camilloni, 2016). 

En términos temporales, las lluvias son más abundantes en los meses más cálidos (de 
octubre a abril) y menos abundantes en los más fríos (SMN, 1992; Malvárez, 1997; Caffera 
y Berbery, 2006). Concretamente, las precipitaciones medias estacionales son del 
orden de los 195 mm en primavera; 300 mm en verano; 360 mm en otoño y 180 mm 
en invierno. Sin embargo, en cuanto a la disponibilidad de agua de origen pluvial, las 
diferencias estacionales no son considerables ya que, como ya se dijo, si bien el verano 
es uno de los períodos más lluviosos, las mayores temperaturas generan una importante 
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pérdida por evapotranspiración. Los valores máximos mensuales, ocurren, normalmente, 
en octubre-noviembre y en marzo-abril. Los mínimos relativos, en cambio, pueden ocurrir 
en cualquier mes del año, pero son más pronunciados en los meses invernales (Barros y 
Camilloni, 2016).

En el Delta, los eventos de precipitaciones intensas (de 100 a 200 mm en pocas horas, 
cubriendo áreas extensas), son característicos y bastante frecuentes (especialmente en 
verano). Según Nesbitt y Zisper (2000), la frecuencia anual de precipitaciones mayores de 
100 mm en dos días consecutivos es de 1 cada 4 cuatro años. Éstas ocurren, normalmente, 
como chaparrones con actividad eléctrica y vientos ocasionalmente fuertes que, si afectan 
zonas sin condiciones de escurrimiento propicias, producen inundaciones extremas 
(Barros y Camilloni, 2016).

Las variaciones interanuales son importantes, pero menos pronunciadas que las intra-
anuales. Entre sus principales factores causales se encuentran los episodios El Niño y 
La Niña, aunque, la variabilidad puede ser muy alta a nivel de cada episodio individual 
(Grimm et al. 2000; Borús y Goniadzki, 2002). También pueden estar relacionadas con 
la denominada Oscilación Sur (un fenómeno asociado a cambios en la temperatura 
superficial del mar en el Atlántico Sur) (Kandus et al. 2006). El Niño, normalmente genera 
precipitaciones relativamente mayores en la primavera del año en el que se inicia. Esto 
último también puede ocurrir en el otoño y, en ese caso, pueden extenderse hasta el 
otoño del año siguiente, afectando los caudales de los principales ríos y determinando 
crecidas importantes (Camilloni y Barros, 2003; Barros et al. 2004). La Niña, en cambio, 
normalmente determina precipitaciones menores a las habituales, principalmente en 
primavera (Grimm et al. 2000).

Descripción general de los regímenes hidrológicos característicos

El funcionamiento hidrológico de la región del Delta del río Paraná es complejo y está 
determinado por períodos de creciente (o de aguas altas) y de estiaje (o de aguas bajas), 
que pueden generar eventos de inundación y/o sequías de magnitud, frecuencia y/o 
duración, relativamente importantes, pero altamente variables. Las “aguas altas” pueden 
tener distintos orígenes: lluvias locales intensas, crecientes de los ríos Paraná, Uruguay 
o Gualeguay, mareas diarias y/o extraordinarias (sudestadas) del Río de la Plata y/o la 
combinación de algunos de los factores anteriores (Mujica, 1979; Quintana et al. 2002). 
Esto determina que, desde el punto de vista hidrológico, los distintos sectores de la 
región tengan un comportamiento relativamente diferencial (Quintana y Bó, 2011) 
(Figura 1).

El régimen del río Paraná afecta prácticamente a toda la región salvo a su porción SE 
(denominada “Delta Frontal”). Basándose en datos anteriores a 1982, Malvárez (1997), 
describe su hidroperíodo característico (es decir, la marcha anual del nivel o altura del 
agua), distinguiendo un período de ascenso de las aguas desde setiembre-octubre con 
máximos niveles en febrero-marzo. Por otro lado, menciona un período de descenso de 
las aguas en los meses restantes con valores mínimos en agosto-setiembre, pudiendo 
ocurrir eventuales repuntes en junio-julio (principalmente asociados con crecidas del río 



El cambio climático en el Delta del río Paraná10

Figura 1. Áreas del Delta del río Paraná afectadas por 
regímenes hidrológicos de distinto origen (extraído de 
Quintana y Bó, 2011).
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Paraguay) y en octubre. Este régimen presenta importantes variabilidades interanuales 
e interdecadales determinando que, cada tanto, se produzcan eventos extremos de 
inundación (como los ocurridos en 1905, 1966, 1983, 1992, 1998, 2007 y 2014). Los 
mismos pueden ocurrir en cualquier época del año, aunque prevalece la tendencia para 
febrero-marzo con eventuales repuntes en junio (Coronel et al. 2006).

El régimen del río Uruguay, que afecta su extremo Centro-E, es más irregular (debido a 
una mayor variabilidad de las lluvias en su cuenca alta). Posee dos picos de creciente: uno 
en junio-julio y otro en octubre-noviembre con un período de estiaje que se extiende 
de diciembre a mayo (DNCPVN, 1983). En este caso, los eventos de crecida son de corta 
duración (entre 5 y 20 días) ya que su cuenca es pequeña y de mayor pendiente.

El régimen del río Gualeguay, que influye en el extremo centro-N del área, posee 
también dos períodos de creciente: uno más pronunciado en febrero-abril y otro 
secundario en noviembre-diciembre. En los meses restantes, sobre todo entre mayo 
y setiembre, se produce una bajante (DNCPVN, 1983). Si bien el mismo ha sido poco 
estudiado en términos de sus efectos sobre el Delta, los eventos de crecida que cada 
tanto se producen, también se asocian con eventos de precipitaciones intensas tanto 
locales como extra locales. 

Resulta importante destacar también que, más hacia el E del sector afectado por el 
Gualeguay, existe un área que se inunda sólo por lluvias. En ella, los períodos relativamente 
más secos o de aguas bajas se corresponden con los meses de primavera y verano y los de 
anegamiento o aguas altas con la estación fría, favorecidos por la baja evapotranspiración 
que la caracteriza (Malvárez, 1997; Baumann, 1999; Srur, 2001).

Por último, el régimen mareal del estuario del Río de la Plata, que afecta la porción 
centro-E de la región, normalmente se caracteriza por ascensos del nivel del agua, del 
orden de 1 m sobre la altura media, dos veces al día (aunque dicho valor es de unos pocos 
cm hacia el extremo NO del mismo sector). No obstante, cuando soplan vientos del SE 
(sudestadas), dichos ascensos pueden ser del orden de 2,5-3 m pudiendo mantenerse 
así desde unas pocas horas hasta varios días. Por otro lado, es destacable que la altura 
media de las aguas del estuario aumentó unos 8,5 cm desde 1900 hasta 1970 (es decir, 
1,21 cm cada diez años) (Barros y Camilloni, 2016). El mayor nivel del Río de la Plata, se 
registró en la década del 40 pero ni las alturas máximas del estuario ni la frecuencia de 
ocurrencia de sudestadas experimentaron una tendencia positiva durante el período aquí 
considerado (Barros et al. 2006). La recurrencia de inundación por dichas sudestadas (con 
intensidades y permanencias diferenciales) posee valores máximos que varían de 1 a 5 
por año (Menéndez y Re, 2005).



El cambio climático en el Delta del río Paraná12

Régimen 
hidrológico 

Área afectada  Período de 
creciente (Aguas 
altas) 

Período de 
Bajante (Aguas 
bajas) 

Observaciones 

Río Paraná  Toda la región 
salvo extremo 
SE 

Setiembre-octubre 
con máximos en 
febrero-marzo 

Meses restantes 
con mínimos en 
agosto-setiembre 

Posibles repuntes en 
junio-julio y octubre 

Río Uruguay  Extremo 
Centro-E 

Junio-julio y 
octubre-noviembre 

Diciembre a mayo  El más irregular 

Río 
Gualeguay 

Extremo 
Centro-N 

Febrero- abril 
y noviembre-
diciembre 
(secundario) 

Meses restantes 
con mínimos en 
mayo y setiembre 

Normalmente 
se asocian con 
precipitaciones 
locales intensas 

Lluvias 
locales 
intensas 

Toda la región y 
particularmente 
en Centro-N 

Octubre-marzo  Julio-setiembre   

Río de la 
Plata 

Centro-E  Diario (mareal)  Diario (mareal)  También afectan 
áreas extraordinarias 
por “Sudestadas” 
(más  frecuentes en 
julio-diciembre) 

Tabla 1. Resumen de las características sobresalientes de los regímenes hidrológicos que afectan a 
distintas zonas del Delta del río Paraná en años normales.
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Los cambios climáticos e hidrológicos ocurridos en 
la región del Delta del río Paraná desde las últimas 
décadas del siglo xx hasta la actualidad (1980-2015)

Introducción. Cambios generales en el clima del Delta del Paraná, con particular 
referencia a los vientos predominantes

El “Cambio Climático” a nivel global y, por lo tanto, el experimentado en el Delta desde las últimas 
décadas del siglo XX hasta la actualidad, tiene, según el conocimiento científico actual, origen 
antrópico (Vera y Díaz, 2015). El mismo se asocia particularmente al denominado “Calentamiento 
Global” producido por el incremento en la atmósfera de los gases de efecto invernadero (GEI) que, 
claramente, están produciendo un aumento de las temperaturas medias (Hegerl et al. 2007; IPCC, 
2013). Dicho aumento, al generar una mayor evaporación, determina un incremento del vapor 
de agua atmosférico que se traduce en una mayor precipitación media (y también en una mayor 
frecuencia de lluvias intensas). Las mismas determinan, a su vez, un aumento del nivel del mar (y 
del estuario del Plata) y de los caudales de los principales ríos de la región (como el Paraná, el 
Uruguay y el Gualeguay). En comparación con el pasado reciente, esto último está produciendo 
una mayor frecuencia de eventos de inundación (incluyendo los de carácter extremo por su 
intensidad, duración y/o extensión areal) pero con una alta variabilidad en su distribución (tanto 
interanual como interdecadal) lo cual resulta, difícil de predecir. 

Por los cambios ocurridos en las últimas décadas que se describen a continuación, actualmente 
el clima del Delta del río Paraná puede describirse como subtropical húmedo. Esto se debe, entre 
otros factores, al comportamiento de los vientos predominantes que ingresan cada vez menos 
del SO y cada vez más del N, ENE y E (Simionato et al. 2004; Camilloni, 2005; Di Luca et al. 2006).

Cambios en las condiciones térmicas medias y su variabilidad estacional 
e interanual

Si bien la temperatura media ha venido aumentando desde 1960, entre 1980 y 2010, dicho aumento 
fue del orden de 0,5°C a 1°C, siendo máximo en el extremo SE del Delta. Esto se ve reflejado en el 
incremento de las temperaturas máximas y, sobre todo, de las mínimas diarias (SAyDS, 2014).

En cuanto a su variabilidad estacional, en las últimas tres décadas los inviernos se han hecho 
menos rigurosos tanto en sus temperaturas medias como extremas. En ellos, son cada vez más 
prolongados los períodos sin condiciones muy frías ocurriendo, incluso, olas de calor. El más frío 
de los últimos años fue el de 2007 aunque sus temperaturas medias fueron similares a las que se 
daban normalmente en la región en los meses invernales de las décadas del 50 al 70. La situación 
descripta hizo que se redujeran las diferencias térmicas entre el invierno y el verano e, incluso, 
que las condiciones estivales se prolonguen hasta el otoño temprano (Bejarán y Barros, 1998). 

Con respecto a las olas de calor y la agudización de las sequías invernales, las mismas también han 
sido cada vez más frecuentes en los últimos años (Figura 2). Entre las olas de calor (eventos en los 
que las temperaturas extremas, superiores al 90% de las normalmente observadas se mantienen, al 
menos, durante tres días consecutivos), se destaca la de 2013. En ella se mantuvieron temperaturas 
mínimas de 24°C y máximas de 40°C durante más de un mes (Rusticucci et al. 2014). En cuanto a las 
sequías invernales, se destacan las ocurridas en 2006 y 2007. Las mismas (en las que ocurrieron, 
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incluso, olas de calor) se relacionaron con tendencias negativas en las lluvias otoñales precedentes 
y en las primaverales siguientes (SAyDS, 2015). 

Cambios en las precipitaciones medias y en sus variaciones interanuales 
(incluyendo sus principales factores causales)

Entre 1960 y 2014 las precipitaciones medias también han venido aumentando en promedio unos 4 
mm/año (en el Delta Superior) y 5 mm/año (en el Delta Medio y en el Delta Inferior) (Barros y Camilloni, 
2016). Estas tendencias positivas se debieron, fundamentalmente, a un aumento de las precipita-
ciones máximas influenciadas, a su vez, por una mayor frecuencia de precipitaciones intensas y una 
reducción de las débiles (Re y Barros, 2009; Doyle et al. 2012). Por otro lado, a partir de los años 80 no 
volvieron a repetirse valores medios inferiores a los que eran comunes en los años 60. Además, sólo 
entre 1980 y 1990 se triplicaron los eventos con lluvias mayores a 100 mm en pocas horas, situación 
que siguió aumentando desde entonces (frecuencia mayor a una cada dos años) y generando, en con-
secuencia, una mayor frecuencia de eventos de inundación (Barros y Camilloni, 2016).

En términos estacionales, las tendencias positivas en las lluvias se dieron principalmente en verano 
y, en menor medida, en otoño y primavera, determinando una menor ocurrencia de períodos secos 
en dichas estaciones. En invierno, en cambio, las tendencias positivas fueron de poca magnitud o 
directamente negativas contribuyendo a que los períodos relativamente más secos sean cada vez 
más frecuentes (SAyDS, 2014).

Con respecto a la variabilidad de las precipitaciones, es bueno destacar que, a fines de los 70, se 
inició una fase de Niños intensos que generó un verdadero salto o aumento abrupto de las lluvias 

Figura 2. La agudización de las sequías invernales ha sido un fenómeno cada vez más frecuente en los 
últimos años (Proximidades del arroyo Barrancoso, Centro-E del Dto. Victoria, Entre Ríos; Foto: R .F. Bó). 
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(Barros y Doyle, 1996; Barros et al. 2008). Posteriormente (entre 2001 y 2014) le siguió una fase de 
Niños débiles que las redujo, aunque nunca a valores inferiores a los que eran comunes en los años 
60. En síntesis, la región ha venido experimentando una importante variabilidad interdecadal que 
no sólo respondería a episodios Niño sino a un desplazamiento hacia el S del Anticiclón del Atlántico 
Sur (el emisor de los vientos húmedos que originan las lluvias en todo el NE y Centro-E de nuestro 
país) (Barros y Camilloni, 2016). 

Por último, con respecto a las precipitaciones en forma de granizo, puede afirmarse que no hubo 
cambios significativos al menos entre 1980 y 2002. La sensación de que esto efectivamente pasó 
se debió, fundamentalmente, a la ocurrencia de granizadas de gran tamaño y, por lo tanto, con mayor 
poder destructivo (Barros y Camilloni, 2016). 

Cambios en los regímenes hidrológicos característicos

Los grandes ríos que caracterizan al Delta, han venido aumentando su caudal (entre 15 
y 20%) desde principios de los 80 (García y Vargas, 1998; Genta et al. 1998; Barros et al. 
2004). Sin embargo, en la primera década del siglo XXI, se produjo una reducción (asociada 
con las variaciones interdecadales de las precipitaciones). La misma, no obstante, no fue 
suficiente como para retrotraer los caudales medios a los valores que tomaban antes de 
los años 80 (Barros y Camilloni, 2016).

La situación descripta no sólo se debió al Cambio Climático sino también a los cambios en 
el uso del suelo que tuvieron lugar en el Centro-E de Sudamérica y que favorecieron una 
mayor escorrentía. Este es el caso de la elevada deforestación realizada en el E de Paraguay 
y en gran parte de la cuenca brasileña del Paraná (fundamentalmente por el avance del 
cultivo de soja, pero también por la ganadería) (Doyle y Barros, 2011; Barros y Camilloni, 
2016). Al respecto, Berbery y Barros (2002) y Gucci (2003) sostienen que, dadas la baja 
pendiente regional y las altas temperaturas, el escurrimiento es lento y la evaporación 
elevada haciendo que sólo un 25% de lo que precipita (en años secos) y un 35% (en años 
húmedos) llegue a los ríos. Sin embargo, señalan que dichos valores provocan cambios 
porcentuales importantes en los caudales y un ascenso de la napa freática en los sectores 
topográficamente más bajos. Por otro lado, Barros y Camilloni (2016) consideran que los 
cambios originados por los represamientos realizados en esa región no habrían tenido 
efectos importantes en este sentido ya que sólo pueden afectar los caudales estacionales 
o, a lo sumo, los observados en uno o dos años, pero no más allá.

En el caso del río Paraná, el aumento de su caudal medio fue de 17.000 m3/s (entre 1900 
y 1980) a 19.500 m3/s (entre 1980 y 2005). El mismo provocó una mayor frecuencia de 
crecidas, incluyendo eventos extremos, con caudales dos o tres veces mayores al medio 
y una duración del orden de meses hasta más de un año en algunos casos. La mayoría 
ocurrió durante episodios El Niño (principalmente en otoño y primavera) y, en menor 
medida, en años neutros (durante primavera y verano) pero nunca durante La Niña (Grimm 
et al.2000; Camilloni y Barros, 2003). Dichos eventos extremos fueron más frecuentes 
desde los años 80 (destacándose previamente sólo los ocurridos en 1905 y en 1965-
66). Entre ellos merecen mencionarse particularmente los que ocurrieron en 1983, 1992 
y 1998 (Figura 3), donde los caudales superaron los 50.000 m3/s. Los dos primeros, se 
debieron a las elevadas precipitaciones registradas en Brasil y Paraguay. En el de 1998, 
en cambio, a los ríos ya colmados por las precipitaciones anteriormente mencionadas, se 
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le sumaron lluvias extraordinarias en Chaco y Corrientes (Camilloni y Barros, 2003). Sin 
embargo, en todos los casos, las crecidas extremas ocurrieron durante el otoño siguiente 
al año de iniciación de un evento El Niño.

En relación con el río Uruguay, su caudal medio de 4000 m2/s (entre 1900 y 1980) 
aumentó a 4900 m2/s (entre 1980 y 2005). Ligado a dicho incremento se produjo un 
aumento en la frecuencia de eventos de crecida concentrados en las últimas décadas 
del siglo XX. Los mismos no predominaron en ninguna estación en particular y fueron los 
resultantes de tormentas intensas asociadas a un ciclo de Niños intensos que, como ya se 
dijo, culminó a principios del siglo XXI. 

Con respecto al río Gualeguay y su área de influencia y al sector del Delta afectado por 
precipitaciones locales, no existe información específica sobre los cambios hidrológicos 
ocurridos en las últimas décadas. Sin embargo, al igual que en el resto de la región, el 
aumento de lluvias intensas (Doyle et al. 2012) y los cambios producidos en el uso del 
suelo, (tanto a nivel local como extra local), estarían asociados con varios eventos de 
crecida que efectivamente se experimentaron durante los últimos años. 

Finalmente, con respecto al régimen hidrológico del Río de la Plata, debe mencionarse 
que la altura de las aguas aumentó 8,5 cm en las últimas tres décadas (esto es: 2,83 
cm cada 10 años), lo que representa un incremento de más del doble del aumento 
histórico (D’Onofrio et al. 2008). Sin embargo, no se observó una tendencia creciente en 
la ocurrencia de sudestadas ni en la recurrencia e intensidad de inundaciones producidas 
por estas últimas.

Figura 3. Los eventos extremos de inundación han sido cada vez más frecuentes en el Delta del Paraná desde 
principios de los años 80 (Proximidades del río Victoria, Centro-E del Dto. Victoria, Entre Ríos; Foto: R. F. Bó). 
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Cambios en el clima y en la hidrología previstos para 
la región del Delta del río Paraná en el futuro cercano 
(2020-2050) y lejano (2070-fin de siglo)

Introducción. Cambios generales en el clima con particular referencia 
a los vientos predominantes

Actualmente, de acuerdo a simulaciones realizadas con distintos modelos numéricos 
complejos, considerando distintos escenarios socioeconómicos posibles y sus respectivos 
efectos sobre el clima (Vera, 2016) podemos afirmar que las condiciones climáticas e 
hidrológicas del Delta del Paraná experimentarán cambios sustanciales en lo que queda del 
siglo XXI. No obstante, si bien todavía debemos profundizar dichos conocimientos con estudios 
específicos, a continuación, se describen los principales cambios que tendrán lugar en términos 
de temperatura, precipitaciones, regímenes hidrológicos e inundaciones asociadas.

En las próximas décadas se plantea que el clima de la región será cada vez más subtropical 
(al menos desde el punto de vista térmico), aunque, de acuerdo a simulaciones realizadas 
con distintos modelos aplicados para nuestro país y considerando distintos escenarios 
socioeconómicos posibles, no se esperan cambios diferentes a los ya ocurridos en las 
últimas décadas en el comportamiento de los vientos predominantes (Barros y Camilloni, 
2016; Vera, 2016). 

Cambios en las condiciones térmicas medias y su variabilidad estacional e 
interanual

Según la SAyDS (2014), en los próximos 30 años, la temperatura media anual del Delta va 
a aumentar entre 0,5°C y 1°C. Dicho aumento implicará, además, que el número de días 
con heladas descienda a valores iguales o menores a 10 por año y que aumente mínima-
mente entre 2 y 5 el número anual de días con olas de calor. Por otro lado, la variabilidad 
estacional e interanual seguirá siendo elevada. En las últimas décadas del siglo XXI, en 
cambio, las perspectivas en este sentido dependerán de cómo evolucione el escenario 
mundial de las concentraciones de GEI en la atmósfera. En un escenario intermedio (en 
cuanto al aumento de las emisiones), la temperatura media anual aumentará entre 1 y 
1,5°C y 2,5°C en un escenario extremo.

Cambios en las precipitaciones medias y en sus variaciones interanuales 
(incluyendo sus principales factores causales)

Con relación a las precipitaciones, también se considera que se mantendrán las altas 
variabilidades descriptas para las primeras décadas del siglo XXI, incluyendo la ocurrencia 



El cambio climático en el Delta del río Paraná18

de lluvias intensas. Pero, ni en el futuro cercano ni en el lejano, se esperan cambios 
sustanciales en los valores medios (los eventuales aumentos previstos, de ocurrir, no 
superarán el 10%) (Barros et al. 2014). En cuanto a las inundaciones originadas por lluvias 
intensas, las mismas aumentarán por repetición y acumulación, en ambos períodos 
(aunque seguirán siendo más frecuentes entre octubre y abril), cubriendo áreas cada vez 
más extensas (Barros et al. 2014) (Figura 4).

Cambios en los regímenes hidrológicos característicos

En términos generales, en el futuro cercano no se esperan cambios diferentes a los ya 
ocurridos en los caudales de los grandes ríos de la región. Según Saurral et al. (2014) 
esto es debido a que los eventuales aumentos en las precipitaciones tenderán a com-
pensarse con la mayor evaporación resultante del aumento previsto en las temperaturas 
(Figura 5). Sin embargo, en el futuro lejano, esta situación puede ser afectada por im-
portantes variaciones interdecadales que, con los medios actuales disponibles resultan 
imposibles de predecir (Barros y Camilloni, 2016).

Concentrándonos, entonces, en los próximos 30 años (2020-2050) puede decirse que, al 
menos con respecto a lo ocurrido entre 1991-2000, tanto para el río Paraná como para 

Figura 4. En los próximos 30 años, las inundaciones originadas por lluvias intensas, aumentarán por re-
petición y acumulación, cubriendo áreas cada vez más extensas (Proximidades del A° Cuchara, SE del Dto. 
Victoria, Entre Ríos); Foto: R. D. Quintana.
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Figura 5. En los próximos 30 años no se esperan cambios sustanciales en los caudales de los gran-
des ríos de la región. Esto se deberá a que los eventuales aumentos en las precipitaciones tenderán 
a compensarse con la mayor evaporación resultante del aumento previsto en las temperaturas (río 
Gualeguay en las proximidades de Puerto Ruiz, Dto. Gualeguay, Entre Ríos; Foto: R. F. Bó.)

el río Uruguay, los cambios esperados serán menores a los que se pueden producir por 
cambios sustanciales en el uso del suelo (sobre todo, los relacionados con una elevada 
deforestación). Sin embargo, el aumento de los niveles de ríos y arroyos, seguramente im-
plicará un mayor número de días de inundación (Camilloni et al. 2014; Barros y Camilloni, 
2016).

Por último, con relación al Río de la Plata, los aumentos previstos en el nivel del mar 
se expresarán a lo largo de todo el estuario (debido a sus grandes dimensiones y baja 
pendiente) (Menéndez y Re, 2003). En las próximas décadas el nivel del río aumentará unos 
40 cm y hacia fin de siglo aproximadamente 1 m. Esto implicará una segura ocurrencia de 
inundaciones por Sudestadas en terrenos ubicados a menos de 5 m snm (debido al mayor 
alcance espacial que tendrán al sumarse a las mayores alturas de las aguas del estuario). 
La recurrencia de dichos fenómenos se incrementará, además, entre 1 y 5 días por año 
en el extremo SE del Delta (Barros, 2005). También se espera una mayor tasa de erosión 
costera, aunque no necesariamente de algún sector actual, relativamente alto, que quede 
permanentemente inundado en las próximas décadas (Barros y Camilloni, 2016).
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Capítulo 2

¿Qué podemos hacer en el Delta frente a los cambios 
hidroclimáticos presentes y futuros? Estrategias para 
afrontar sus consecuencias 

Introducción

Como se planteó en el Prefacio, el objetivo principal de esta publicación fue proveer 
a los pobladores y productores locales, de información actualizada y científicamente 
sustentada sobre los cambios hidroclimáticos que hemos venido experimentando 
y experimentaremos en el futuro en la región del Delta del río Paraná. Sin embargo, 
entendemos que no podemos finalizar el mismo sin realizar algunas consideraciones y 
reflexiones básicas sobre lo que podemos y debemos hacer frente a las consecuencias 
del Cambio Climático. 

Nuestra respuesta es la misma que, desde hace varios años, vienen proponiendo 
respetados colegas que trabajan en dicha problemática, desde distintas disciplinas 
científicas y técnicas. Ésta es que existen dos grandes estrategias para afrontarlas: la 
mitigación y la adaptación (Díaz et al. 2013; SAyDS, 2015; Barros y Camilloni, 2016, entre 
otros). Ambos tipos de respuesta son particularmente relevantes, urgentes y claramente 
complementarias.

La mitigación pone énfasis en el ataque a las causas que generan el Cambio Climático 
mientras que la adaptación se concentra en el diseño (e implementación) de aquellas ac-
ciones que reduzcan sus efectos negativos y aumenten sus eventuales efectos positivos 
(tanto reales como potenciales) (IICA, 2014). El desarrollo y la ejecución de ambos tipos 
de respuestas son responsabilidad de nuestras autoridades políticas, de los integrantes 
de los organismos científicos y técnicos, pero también de todos y cada uno dbe nosotros. 
Desde ya, en el caso de la región de Delta del Paraná, son de particular importancia la 
opinión y activa participación de pobladores y productores locales, fundamentalmente, en 
cuanto a la puesta en práctica de las medidas de adaptación más apropiadas.

Adaptación: se concentra en el diseño 
de aquellas acciones que reduzcan 
sus efectos negativos y aumenten sus 
eventuales efectos positivos, tanto 
reales como potenciales.

Mitigación: pone énfasis en el 
ataque a las causas que generan 
el Cambio Climático.
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Medidas de mitigación. Obligaciones y oportunidades

Con relación a las medidas de mitigación, las mismas deben concentrarse en la 
urgente reducción de emisiones de Gases de Efecto Invernadero (GEI), causantes del 
“Calentamiento global” íntimamente relacionado con el Cambio Climático (Vera, 2016). 
No obstante, más allá de nuestras eventuales buenas intenciones, iniciativas y acciones 
individuales, indudablemente requerimos de decisiones claras, por parte de nuestras 
autoridades políticas y nuestros referentes sociales, que se traduzcan en políticas de 
estado concretas que efectivamente se implementen y mantengan en el tiempo con 
las necesarias acciones de monitoreo y control. En este sentido, es bueno recordar que 
nuestro país se ha comprometido voluntariamente ante los organismos internacionales 
para reducir porcentualmente sus emisiones de GEI para el año 2030 (un 15% en forma 
incondicional y un 30% condicionada al apoyo financiero externo). Propuesta que, si bien 
podrá revisarse periódicamente, es nuestra obligación cumplir (Barros y Camilloni, 2016). 

Las políticas de estado mencionadas podrán implicar, según el caso, la falta de estímulo 
a ciertas actividades y/o a algunas de sus modalidades actuales y/o el fomento de otras 
(IICA, 2014). Consideramos que, en este sentido, las mismas deben favorecer aquellas 
actitudes, acciones y procedimientos que ayuden a la captura de carbono y, por lo tanto, 
reduzcan su emisión como gas a la atmósfera. Al respecto, en el caso del Delta del Paraná 
y las actividades productivas, consideramos que debe favorecerse la diversificación 
productiva evitando aquellas actividades, modalidades e infraestructuras asociadas 
que afecten sustancialmente el funcionamiento hidrológico natural y que modifiquen 
significativamente la cobertura y diversidad de la vegetación nativa (tanto leñosa como 
herbácea) (Bó et al. 2010). Se pretende, en definitiva, que dichas actividades, no sólo 
favorezcan el manejo efectivamente sustentable de los dos componentes anteriormente 
mencionados, sino que sus modalidades contribuyan, incluso, a su revalorización y 
eventual restauración. Tal es el caso de las propuestas de mejores prácticas realizadas por 
Quintana et al. (2014), para contribuir a una “ganadería ambiental y socioculturalmente 
sustentable en los humedales del Delta”, que dieron origen a este proyecto en el marco 
del Programa Corredor Azul.

Medidas de adaptación. Conceptos y lineamientos básicos

En cuanto al concepto de adaptación, creemos conveniente destacar que adaptarse 
indudablemente no significa inmovilizarse y mucho menos resignarse sino tener una 
posición activa ante la nueva realidad hidroclimática que experimentan (y experimentarán) 
los humedales del Delta del Paraná. Básicamente en cuanto a la mayor frecuencia de eventos 
extremos (IPCC, 2001; CRID, 2013) pero también en las tendencias crecientes de los valores 
medios de algunos parámetros y en los aumentos de sus variabilidades intrínsecas (IICA, 2014). 

Adaptarse implica, en consecuencia, llevar a cabo acciones que minimicen los eventuales 
impactos negativos generados (fundamentalmente por episodios de grandes inundaciones 
y lluvias intensas, pero también, por olas de calor e, incluso, de posibles sequías) y, desde 
ya, evitar potenciarlos con modalidades inapropiadas tanto en nuestras actividades 
productivas como en las infraestructuras que, eventualmente, puedan acompañar a estas 
últimas (Figura 6). Por otro lado, también puede implicar maximizar las oportunidades 
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que, puedan traducirse en impactos positivos. Por ejemplo, favoreciendo la diversificación 
productiva basada en una adecuada percepción de los bienes y servicios ecológicos que 
nos brindan los humedales deltaicos (Kandus et al. 2010).

Para lograrlo, no debemos dejar que el Cambio Climático nos siga “sorprendiendo”. Por 
todo lo señalado en este informe, el mismo, además de estar avalado científicamente, es 
cada vez más ostensible para todos (más allá de los actuales niveles de incertidumbre 
sobre el futuro). El primer paso es, entonces, reconocer su existencia y, el segundo, en-
frentar los cambios en forma rápida y apropiada a fin de evitar complicaciones mayores 
(Barros y Camilloni, 2016) (Figura 7). 

El desarrollo y la aplicación de medidas de adaptación pretenden reducir la vulnerabilidad 
tanto del sistema ecológico como del sociocultural y del económico-productivo asociados, 
por ejemplo, los que caracterizan a la actividad ganadera en los humedales del Delta 
del Paraná. Debe partir, por lo tanto, de una mirada amplia e integradora. Siguiendo al 
IICA (2014), definimos “vulnerabilidad” como “el nivel de susceptibilidad del sistema o, 
directamente, la capacidad de soportar los efectos adversos del Cambio Climático”. La 
misma depende de la medida o nivel de “exposición” a los impactos (directos o indirectos) 
de la variabilidad hidroclimática (dada por la frecuencia, intensidad, duración y/o extensión 
areal de inundaciones u otros eventos extremos). 

Por otro lado, también depende de la “sensibilidad” y “capacidad adaptativa”, por 
ejemplo, del establecimiento ganadero considerado y de todos aquellos que viven y 
trabajan en él y sus alrededores. La sensibilidad hace referencia al nivel en el que el 

Figura 6.-No debemos potenciar los impactos negativos del Cambio Climático con modalidades inapropiadas 
tanto en nuestras actividades productivas como en las infraestructuras que, eventualmente, puedan 
acompañar a estas últimas (Terraplén destruido por una creciente en el centro-S del Dto. Victoria, Entre Ríos; 
Foto: R. F. Bó) 
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Figura 7. No debemos seguir sorprendiéndonos con el “Cambio Climático”. El primer paso es reconocer 
su existencia y el segundo es “adaptarse”, enfrentando los cambios en forma rápida y apropiada a fin de 
evitar complicaciones mayores (Proximidades del A° Nogoyá Viejo, extremo Centro-E del Dto. Victoria, 
Entre Ríos; Foto: R. F. Bó). 

sistema considerado (o alguno de sus componentes) resulta intrínsecamente afectado 
y la capacidad adaptativa a la habilidad de hacer frente a los eventuales cambios, 
minimizando los daños y maximizando las oportunidades (IPCC, 2001). 

En cuanto a las medidas de adaptación específicas existen distintas opciones. Ante la 
posibilidad de que los cambios actuales y/o previstos causen daños, las estrategias a proponer 
deben: prevenirlos, evitarlos, reducirlos y/o, incluso, transformarlos en oportunidades. No 
obstante, tal como sostiene el IICA (2014), en todos los casos, dichas medidas dependerán de:

a) las particularidades de la zona afectada y del tipo y modalidades de la producción. 
En ambos aspectos resulta básico tener presente que los ecosistemas de humedales 
del Delta son claramente diferentes al de los campos pampeanos circundantes. Es 
decir, que los distintos sectores del Delta poseen características ecológicas diferen-
ciales en términos de su estructura y funcionamiento ecológico y de su historia de 
uso, incluyendo el ganadero (Quintana et al. 2014).

b) los recursos económicos y de la posibilidad de acceso a la tecnología

c) el acceso a información adecuada y suficiente desde el punto de vista técnico-científico 
y la revalorización de saberes y prácticas culturales locales surgidas de quienes 
poseen una profunda experiencia no sólo en la práctica ganadera y otras actividades 
tradicionales, sino, fundamentalmente, sobre el funcionamiento del sistema natural 
donde la misma tiene lugar (aspectos que, en ambos casos, pretendemos priorizar 
particularmente en nuestro proyecto).
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A partir de los tres puntos anteriores, urge: i) reflexionar sobre la inconveniencia de 
mantener cierto nivel de desconocimiento, de una “memoria corta” (IICA, 2014) y de una 
visión individualista y cortoplacista (incluyendo a las autoridades políticas) sosteniendo 
y favoreciendo determinadas prácticas ganaderas “no adaptadas”; ii) discutir con más 
fundamentos técnicos (aprovechando el conocimiento generado y la experiencia local) 
sobre cómo deberíamos manejar la actividad ganadera y otras producciones en los 
humedales del Delta a fin de no aumentar sino reducir su vulnerabilidad frente al Cambio 
Climático y iii) a partir de lo anterior, realizar propuestas concretas para contribuir a 
mejorar las capacidades de pobladores y productores locales favoreciendo la interacción 
con las instituciones responsables de asesorarlos y apoyarlos.

Medidas de adaptación prioritarias. Los sistemas de alerta temprana y los 
planes de contingencia

Con respecto a las estrategias o medidas de adaptación ante eventuales daños 
(prevención, evitación y/o reducción) consideramos que, para contribuir efectivamente 
a conservar la base ecológica de toda actividad productiva (o sea, la composición, la 
estructura y el funcionamiento de los humedales de la región) deben priorizarse las 
acciones preventivas o anticipatorias. Estas implican, básicamente, “respuestas no 
estructurales”, es decir, que no necesariamente requieran obras de infraestructura 
o bien, que las mismas sean muchas y/o de gran envergadura. Queremos aclarar, no 
obstante, que esto último no quiere decir que nos oponemos, en todos los casos, a 
las denominadas “respuestas estructurales” (destinadas, básicamente, a evitar impactos 
directos significativos) sino a que la estrategia de adaptación propuesta gire únicamente 
alrededor de éstas. Pensamos que, en algunas situaciones, puede ser necesario algún 
tipo de infraestructura hidráulica y/u obra de defensa para viviendas y/o instalaciones 
adecuadamente diseñadas. Sin embargo, consideramos que, de existir, éstas deben ser 
mínimas, localizadas y adaptarse al sistema ecológico que caracteriza a la región 
donde el establecimiento rural se halla inserto y no al revés. Es decir, que no debemos 
tratar de adaptar al sistema a la nueva realidad ambiental que producen las intervenciones 
de gran magnitud (tales como mega diques, rellenos, alteos, obstrucciones de cursos de 
agua y/o grandes obras de drenaje y canalización) sino viceversa.

Volviendo a las denominadas medidas preventivas, ante eventuales daños ocasionados por 
episodios extremos (tales como crecidas, lluvias intensas, olas de calor y/o sequías) desta-
camos dos posibles medidas que, a nuestro entender, deben ser básicas y prioritarias: a) la 
creación (o la adecuación a las nuevas condiciones hidroclimáticas) de sistemas de alerta 
temprana y b) la elaboración e implementación de apropiados planes de contingencia.

En el caso de los sistemas de alerta temprana, valoramos particularmente el excelente ser-
vicio de información hidroclimática, continuamente actualizada y difundida que, en los últi-
mos tiempos, brinda la AER Delta - INTA a los productores del Delta, a través de su Boletín de 
Alerta y Emergencia Hidro-Meteorológica, elaborado a partir de información generada por el 
Instituto Nacional del Agua (INA), el Instituto de Clima y Agua del INTA-Castelar, el Servicio 
de Hidrografía Naval (SHN), la Prefectura Naval Argentina (PNA) y el Servicio Meteorológico 
Nacional (SMN) (https://inta.gob.ar/deltadelparana). El mismo, a través de la aplicación de 
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modelos hidrológicos, permite, básicamente, anticiparse al desplazamiento de excedentes 
hídricos ni bien estos comienzan a producirse. Sin embargo, entendemos que éste y otros 
servicios (como la generación y difusión de información relacionada con posibles olas de 
calor, por parte del Servicio Meteorológico Nacional) deben ser valorados y asistidos cada 
vez más. Esto último vale no sólo para las autoridades político-administrativas sino también 
para productores y pobladores de la región, a través de más y mejores estaciones hidrológi-
cas y meteorológicas, apoyadas por una red cada vez más grande de referentes locales que 
provean datos que alimenten modelos de pronósticos cada vez más potentes.

En cuanto a los planes de contingencia, los mismos resultan fundamentales y deben 
ser cuidadosamente elaborados sin dejar lugar a la improvisación en ninguna de sus 
etapas, incluyendo las posibles acciones de remediación post-evento. Además, deben 
ser apropiadamente difundidos y conocidos tanto por las autoridades como por los 
pobladores y productores locales y apoyados por un presupuesto adecuado y suficiente 
(Barros y Camilloni, 2016).

Medidas de adaptación. Lineamientos básicos y propuestas complementarias

Tal como sostienen los colegas del IICA (2014), consideramos que todas las eventuales 
medidas de adaptación a proponer y favorecer deben identificarse, informarse y decidirse 
en forma participativa y consensuada entre representantes de organismos científicos y 
técnicos, autoridades políticas y pobladores y productores locales. No obstante, desde ya, 
entendemos que algunos aspectos particulares (tales como la simple adopción de con-
ductas anticipatorias, o la implementación de medidas no estructurales que contribuyan 
a disminuir riesgos y/o reducir al mínimo eventuales pérdidas) dependerán de cada pro-
ductor ganadero, las características propias de cada establecimiento rural y de los rasgos 
diferenciales del sector del Delta en el que el mismo se halla inserto.

En cuanto a las medidas no estructurales básicas, que no pueden faltar dentro del im-
prescindible plan de contingencia (cuando la información brindada por el eventual siste-
ma de alerta temprana así lo sugiera), en el caso de la ganadería, consideramos que: 

a) no se puede dejar de contar con medios de transporte adecuados y suficientes, ni de 
un área alternativa segura para trasladar y alojar el ganado ante un eventual evento 
de inundación extrema.

b) se debe disponer previamente de la infraestructura mínima necesaria (tales como 
corrales, viviendas u otro tipo de instalaciones suficientemente defendidos mediante 
modalidades constructivas adecuadas, pero también apropiadamente adaptadas a la 
realidad ambiental) hasta tanto se realice la eventual evacuación.

c) Ante estos u otros eventos más o menos extremos (como sequías u olas de calor), 
deben ajustarse también determinados componentes y/o actividades específicas. Por 
ejemplo, favoreciendo la modalidad de engorde, contando con las categorías vacu-
nas adecuadas, priorizando aquellas razas o variedades genéticas mejor adaptadas 
a las condiciones de humedal y/o concentrando el eventual manejo reproductivo en 
fechas clave.



El cambio climático en el Delta del río Paraná26

d) Tampoco debe descuidarse la base ambiental en la que se realizan las actividades 
ganaderas, manteniendo en buen estado e, incluso, rehabilitando los predios en tér-
minos de su vegetación natural. Esto no sólo es necesario para asegurar un adecuado 
suministro de alimento sino para proveerles condiciones propicias de sombra y/o 
refugio. En este sentido, resulta fundamental asegurar la presencia (incluso mediante 
un adecuado plan de restauración) de suficiente vegetación arbórea nativa y/o de la 
típica vegetación herbácea alta, en las proporciones y disposiciones que normalmen-
te caracterizan al paisaje natural de cada sector del Delta considerado.

e) Otro tanto puede plantearse en cuanto al mantenimiento en buenas condiciones (por 
ej. evitando problemas de salinización y/o contaminación orgánica, compactación y/o 
desmoronamiento de orillas) de cursos de agua menores y/o de zonas bajas que, natu-
ralmente, tienen mayor permanencia del agua, a fin de que funcionen como adecuados 
reservorios para que los animales beban y/o termorregulen en los particulares años o 
momentos del año en los que la eventual variabilidad hídrica así lo requiera.

Como venimos señalando, todo esto podrá involucrar eventuales cambios más o menos 
pronunciados en ciertas modalidades o prácticas productivas favoreciendo aquellas 
que se adapten cada vez más al funcionamiento del sistema natural y no al revés. En este 
sentido, sugerimos además que, de ser posible, el establecimiento rural se diversifique 
teniendo en cuenta la heterogeneidad espacio-temporal de este particular ambiente; 
incorporando en mayor o menor medida, otras actividades productivas (tales como la 
apicultura, la pesca artesanal, el turismo ecológico y rural, etc.). Esta recomendación 
no sólo se basa en la conservación de las funciones ecosistémicas del Delta del río 
Paraná, sino también en alternativas de ingresos complementarios, sobre todo antes, 
durante y/o después de los eventos hidroclimáticos extremos como los mencionados a 
lo largo de este informe, que permitan cierta estabilidad económico-productiva. Dichas 
actividades, junto con la ganadería, deberán realizarse, en el marco de un proyecto de 
desarrollo sustentable a fin de no magnificar los efectos negativos del Cambio Climáti-
co con modalidades y/o infraestructuras inadecuadas.

En todos los casos anteriormente mencionados, pobladores y productores locales no 
deben “arreglársela solos”, sino contar con una activa participación de los otros dos 
agentes sociales señalados: los integrantes de los organismos científicos y técnicos 
y las autoridades políticas. En el caso de los primeros (dentro de los que nos inclui-
mos los autores de esta publicación), debemos seguir trabajando no sólo en mejorar 
y profundizar los conocimientos básicos, sino en la generación de propuestas prácti-
cas concretas sustentadas a partir de los mismos. Básicamente, referidas a: una mayor 
compresión de la composición, estructura y funcionamiento de los distintos sistemas 
de humedales que constituyen las diferentes zonas del Delta, la modelación hidrocli-
mática a distintas escalas, los estudios genéticos y sanitarios, etc. Los mismos podrán 
implicar, según el caso, la reformulación o readecuación de prácticas preexistentes y/o 
la propuesta de otras nuevas, todas ellas en el marco de una adecuada planificación y 
ordenamiento territorial. Es en este sentido que las autoridades políticas, con incum-
bencias a distintos niveles (municipal, provincial y nacional) deben apoyar, por un lado, 
a científicos y técnicos para que puedan realizar su trabajo de la mejor forma posible, 
generando nueva información e integrando la existente y, sobre todo, comunicándola a 
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través de las necesarias tareas de capacitación y difusión. En cuanto a pobladores y pro-
ductores locales, los mismos deben ser apoyados a través de: el fortalecimiento de las 
organizaciones locales, un mejor acceso a dicha información, a tecnologías adaptadas, 
a seguros agropecuarios y/o a diferentes incentivos o líneas crediticias convenientes, 
siempre y cuando se asegure, a través del adecuado monitoreo y control legal, el uso 
cuidadoso del agua y la implementación de prácticas agropecuarias efectivamente sus-
tentables que garanticen la conservación de los humedales del Delta.

Recomendaciones y propuestas 

Para autoridades políticas y organismos de investigación y gestión 

 Favorecer aquellas actividades productivas que, por su baja capacidad 
transformadora, contribuyan a la captura de carbono. 

 Estimular la diversificación productiva basada en las actividades anteriores, 
asegurando que sus modalidades se adapten a la particular realidad climático-
hidrológica, ecológica y sociocultural de los humedales del Delta. 

 Prohibir las actividades, infraestructuras y modalidades productivas que afecten 
sustancialmente el normal funcionamiento hidrológico y alteren significativamente 
el sustrato y la riqueza, cobertura y abundancia de la vegetación y fauna nativas. 

 Desarrollar apropiados programas de investigación y gestión para que, con suficiente 
sustento científico y técnico, se elaboren estrategias y líneas de acción concretas y 
factibles de implementar, a fin de afrontar en forma rápida y satisfactoria los 
desafíos que plantea el Cambio Climático. 

 Desarrollar programas educativos, de comunicación y capacitación que permitan a 
pobladores y productores locales, acceder a información técnico-científica 
específica, incluyendo la revalorización de saberes y prácticas culturales locales. 

 Apoyar mediante incentivos económicos (líneas crediticias, reducciones impositivas, 
etc.) a todos los que cumplan con lo señalado precedentemente y requieran acceder 
a la tecnología y/o a los insumos básicos necesarios para adaptar sus prácticas a la 
realidad ambiental de los humedales deltaicos. 

 Promover e implementar, prioritariamente, medidas preventivas, incluyendo sistemas 
de alerta temprana y planes de contingencia, ante la ocurrencia de eventos climático-
hidrológicos extremos que, debido al Cambio Climático, experimentaremos con mayor 
frecuencia. 
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 Destinar el presupuesto necesario para que los organismos específicos cuenten con 
personal capacitado y medios suficientes para el monitoreo y control del 
cumplimento de todas las medidas anteriormente propuestas. 

Para pobladores y productores locales 

 Adaptar las actividades productivas a la particular dinámica natural de los humedales 
y no al revés, conociendo y valorando sus funciones ecológicas para contribuir a su 
conservación y la de los bienes y servicios que nos brindan. 

 Entender que dichas actividades no pueden realizarse de manera similar a las que 
se practican en zonas altas, sino que deben adaptarse a la realidad climática, 
hidrológica y ecológica y a los rasgos relativamente diferenciales que, al respecto, 
poseen las distintas zonas del Delta. 

 Diversificar las actividades productivas a fin de contemplar la particular 
heterogeneidad espacial y temporal de los humedales, asegurando una fuente de 
ingresos alternativa ante situaciones climático-hidrológicas adversas. 

 No ignorar la nueva realidad climático-hidrológica y, especialmente ante eventos 
extremos, no potenciar sus consecuencias negativas con prácticas (e infraestructuras) 
no amigables con los humedales (tales como obstruir la circulación del agua durante 
grandes inundaciones o provocar incendios durante eventos de sequías 
pronunciadas). 

 En el caso particular de los productores ganaderos, ante eventos extremos, 
asegurarse de contar con medios de transporte adecuados y suficientes y un área 
alternativa para trasladar y alojar temporariamente el ganado. 

 Disponer de la infraestructura mínima necesaria (elaborada mediante modalidades 
constructivas adecuadas) para que el ganado se encuentre en condiciones 
satisfactorias hasta tanto se realice una eventual evacuación. 

 Ajustar la actividad a la particular dinámica climático-hidrológica de la región, 
mediante apropiados sistemas ganaderos, categorías y razas vacunas y satisfactorios 
manejos tanto sanitario-reproductivos, como del pastoreo y del uso del agua. 

 Elaborar planes de contingencia y apoyar activamente la implementación de 
sistemas de alerta temprana, solicitando, en forma frecuente, la importante 
información generada por ellos. 

 Mantener una correcta interacción con otros productores y pobladores (locales y extra 
locales) y con el resto de los involucrados en la problemáticas aquí planteadas (tales 
como organizaciones de la sociedad civil, integrantes de organismos científico- 
técnicos y autoridades políticas y de gestión) para que las medidas de planificación y 
ordenamiento requeridas para mitigar y adaptarse al Cambo Climático, cuenten con el 
mayor consenso posible y puedan implementarse en forma realmente efectiva. 
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La sequía, la bajante y los incendios 
de 2020-2021

Desde mediados de 2019 y, en forma más marcada desde principios de 2020, comenzó a 
manifestarse en el extremo sur de Sudamérica, un período de sequía extremo que afectó a 
toda la Cuenca del Plata. Según reconocidos expertos locales, en muchos lugares del exten-
so valle aluvial del Paraná, las lluvias anuales se redujeron a la mitad. Pero, a diferencia de 
lo ocurrido durante la “seca de 2008”, fueron acompañadas por una bajante extraordinaria 
de gran parte de los ríos de la cuenca y, en particular, del río Paraná. La misma, es la más in-
tensa y duradera desde que existen registros, expresándose en mínimos niveles absolutos y 
caudales reducidos a más de la mitad. Más allá de la discusión planteada en cuanto a si es La 
Niña o son una sumatoria de sucesos locales, los responsables de ambos eventos extremos, 
resulta evidente que los mismos son la expresión de la alta variabilidad climático-hidroló-
gica que venimos y seguiremos experimentando debido al Cambio Climático. Situación que 
implicará no sólo una mayor frecuencia de importantes eventos de inundación (que, según 
las últimas investigaciones, aumentarán un 5% en intensidad), sino también de sequías-ba-
jantes extremas (que lo harán en un 10-15%) (Chisleanschi, 2021). 
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Lamentablemente, en muchos casos, los marcados cambios en el uso de la tierra que veni-
mos realizando a lo largo de toda la cuenca, están agravando los efectos negativos de estos 
episodios. En el caso del Delta del Paraná, por ejemplo, los eventos de sequía y bajante 
mencionados determinaron la acumulación de una enorme cantidad de biomasa vegetal 
seca (dada la alta productividad natural de los humedales del Delta) que, desde principios 
de 2020, vienen siendo sometidos a una enorme cantidad de incendios de disitintos orí-
genes. Esta situación viene repitiéndose durante otros eventos de sequía previos, como el 
ocurrido en 2008, aunque la magnitud, intensidad y extensión del episodio 2020-2021, 
no tiene precedentes. Quienes vienen evaluado la evolución de estos fenómenos desde 
enero de 2020 hasta mediados de 2021, indican que aproximadamente el 20% de la su-
perficie del Delta del Paraná habría experimentado algún evento de fuego con magnitudes 
variables. Esta situación perturba aún más, la situación ambiental imperante, dado que los 
suelos pierden su capa orgánica, se afecta dramáticamente la vegetación y la fauna nativa y, 
desde ya, las instalaciones y las actividades humanas locales. Como agravante, al encontrar-
se con muy bajos niveles o directamente secos, los cursos de agua, no pueden actuar como 
barreras naturales evitando la propagación de los incendios. Claramente, esta situación nos 
plantea que las medidas de adaptación que tomemos deben expresarse en una posición 
activa y urgente de todos nosotros, previniendo que estos episodios se repitan y, sobre 
todo, evitando que potenciemos los efectos negativos del Cambio Climático con nuestras 
obras y actividades. 
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